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LAS COMUNIDADES FORESTALES, 

LA CERTIFICACIÓN Y LAS CADENAS DE SUMINISTRO 

Las comunidades forestales mexicanas han mostrado un firme compromiso con la conservación de los bosques y han desarrollado 

empresas comunitarias en todo el país. Para medio centenar de ellas, la certificación FSC ha sido una herramienta importante,  que 

les ha permitido consolidarse y afianzar un camino sustentable de desarrollo. Para que este compromiso se generalice, el gobierno y 

los grandes consumidores deberían utilizar su poder de compra y privilegiar los productos certificados. En sus manos está, también, 

impulsar el desarrollo de cadenas productivas sustentables. Por Eugenio Fernández Vázquez 

Introducción 

Desde que se inició en México la certificación del manejo fores-

tal quedó claro que el mercado mexicano no pagaría un sobre-

precio por la madera que llevara  el sello del Forest Stewardship 

Council (FSC, Consejo de Manejo Forestal). A pesar de eso, las 

comunidades mexicanas se han seguido certificando –el primer 

certificado se emitió en 1995; para 2000 ya había medio millón 

de hectáreas certificadas y esa cifra llegó a más de 850 mil en 

2015. Esta situación abre la pregunta de qué es lo que ha llevado 

a las más de 80 comunidades que en algún momento se han 

certificado a pasar por un proceso que puede ser caro (van Dam, 

2002) y que ciertamente es exigente. 

Suelen darse dos respuestas. Por un lado, se explica el auge de la 

certificación en cier-

tos lugares por el 

tirón de los merca-

dos extranjeros. Por 

el otro, se habla de la 

importancia del apo-

yo técnico de distin-

tas ONG y de varios 

programas imple-

mentados por de-

pendencias públicas. 

Sin embargo, estos 

dos fenómenos no 

explican ni el cons-

tante crecimiento del 

FSC en México, ni 

qué ha impedido que 

ese crecimiento sea mayor y más rápido. 

Entrevistas a técnicos forestales de operaciones comunitarias 

certificadas en distintos estados de la República señalan que hay 

otro factor de fondo que ha hecho que en México la certificación 

avance empujada por la oferta y no jalada por la demanda: el 

compromiso de las comunidades forestales con la conservación 

de sus bosques y su esfuerzo por desarrollar estrategias de apro-

vechamiento forestal de largo plazo.  

Si este esfuerzo no ha sido más exitoso ni se ha contagiado a 

otros actores ha sido por una serie de obstáculos que impiden 

no sólo el desarrollo de la certificación en México, sino del sec-

tor forestal en general. Entre ellas están una política de compras 

gubernamentales que no se compromete con las producción 

forestal certificada; la falta de compromiso de los grandes com-

pradores con el desarrollo de los pequeños productores, usán-

dolos como proveedores, y la falta de inversiones en el desarro-

llo y generación de 

las capacidades.  

En las siguientes 

páginas abundare-

mos en ello y expli-

caremos algunas de 

las razones de fon-

do que han llevado 

a las comunidades 

forestales mexica-

nas a buscar y man-

tener la certificación 

forestal. Presentare-

mos también algu-

nas opciones que 

tienen gobiernos y 

empresas para favo-

recer la silvicultura comunitaria y para usar su poder de compra 

como herramienta para impulsar el desarrollo sustentable del 

país. 
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Compromisos comunitarios con beneficios nacionales 

Puesto que la certificación desde un inicio se perfiló como un 

instrumento de mercado mediante el cual consumidores cons-

cientes abrirían espacios para la madera obtenida en forma sus-

tentable y cerrarían las puertas a la madera obtenida de proce-

sos de tala irresponsable en detrimento 

de los ecosistemas forestales (Bell y 

Hindmoor, 2012; Taylor, 2005), en mu-

chas ocasiones se ha buscado explicar el 

éxito o fracaso del FSC en función de la 

demanda y no de la oferta. Así, por ejem-

plo, se ha adjudicado la sólida presencia 

del FSC en el estado de Durango –que 

aporta la tercera parte de la superficie 

nacional certificada– al tirón de los mer-

cados de madera en rollo, molduras y 

carbón en Estados Unidos.  

Cuando se habla de otros factores se 

suele poner el énfasis en el trabajo de 

promoción de gobiernos y ONG. Así suele 

explicarse la presencia continuada del 

FSC en los bosques de Oaxaca, con el diez por ciento del área 

forestal certificada en el país. Se identifica como el factor deter-

minante el impulso que le dieron el Banco Mundial, el gobierno 

y distintas ONG a través del Programa de Conservación y Manejo 

Forestal Sustentable (PROCYMAF) o de otros proyectos (Anta 

Fonseca, 2006).  

Si bien estos factores han sido importantes, no han sido las prin-

cipales causas de que medio centenar de comunidades foresta-

les mexicanas estén certificadas hoy en día. Es cierto, como se 

había dicho antes (Taylor, 2005, 2007) y como confirmaron téc-

nicos forestales de Durango, Chihuahua, Estado de México, 

Quintana Roo y Puebla, que los silvicultores comunitarios tienen 

un incentivo para acercarse a la certificación porque ésta permi-

te tener mayor presencia en el mercado y acceder a mercados 

más estables. También es cierto que la decisión de la Comisión 

Nacional Forestal (Conafor) de privilegiar en la entrega de apo-

yos a quienes tengan un certificado FSC ha pesado para bien. Sin 

embargo, según los técnicos entrevistados, estas explicaciones 

se quedan cortas porque dejan de lado un factor importante: el 

compromiso de las comunidades forestales mexicanas con la 

conservación de los recursos naturales y su esfuerzo por cons-

truir y mantener empresas comunitarias firmes y sustentables. 

Por ejemplo, los miembros del ejido chihuahuense de El Largo, 

con 250 mil hectáreas de bosque, decidieron buscar la certifica-

ción no para acceder a nuevos mercados –aunque después les 

ha servido para ello– sino para tener cómo evaluar a quienes les 

brindan servicios técnicos. Evaluar las operaciones forestales 

según el estándar del FSC sirvió a esta in-

mensa operación como una herramienta 

para garantizar que la extracción de made-

ra no estaba haciéndose a costa de la bue-

na salud del bosque, y que el desarrollo 

forestal se realizaba de forma que incluyera 

y beneficiara a todos los que habitan esa 

enorme extensión de terreno.  

En esa misma línea apuntaron técnicos de 

la península de Yucatán y de Durango. La 

certificación, según explicaron, ha sido más 

que una respuesta a la demanda del merca-

do o consecuencia del impulso de alguna 

ONG. El proceso de evaluación y mejoras 

que implica mantener el certificado FSC ha 

servido como una herramienta con la que 

las comunidades pueden garantizar que los 

prestadores de servicios técnicos hacen un buen trabajo, y que 

sus recursos naturales se mantienen en buen estado.  

En concordancia con estudios realizados cuando la certificación 

apenas comenzaba en México, a finales del siglo XX (Taylor, 

2007), otro punto que señalaron varios técnicos, principalmente 

de Chihuahua y Durango, fue que la certificación FSC ha sido 

también una forma en que las comunidades forestales pueden 

medir y mejorar su productividad y desempeño y abordar sus 

problemas organizativos. 

Otra virtud que identifican las comunidades y que se ha citado 

con anterioridad (Anta, 2006) es que la evaluación ha servido 

como tecnología de compromiso y como guía para mantener 

procesos administrativos eficientes y como un mecanismo para 

la mejora continua, principalmente en temas sociales y de géne-

ro. Esto fue también señalado por actores de Durango y 

Chihuahua, además del Estado de México y Puebla. 

Por último, las comunidades forestales mexicanas han encontra-

do en el FSC una forma de acción política preventiva. En Puebla, 

por ejemplo, algunos ejidos eligieron certificarse para prevenir 

deslegitimar posibles medidas prohibitivas por parte de gobier-

nos y legisladores –como la reinstauración de la veda forestal–, y 

Estado 
Área certificada 
(hectáreas) 

Chiapas 2948 

Chihuahua 290417 

Durango 390006 

Edo. México 4455 

Guanajuato 2120 

Hidalgo 934 

Jalisco 5969 

Michoacán 12655 

Oaxaca 74752 

Puebla 13896 

Quintana Roo 53976 

Veracruz 3273 

Total 855401 
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en la península de Yucatán se habló del espejo de ese mismo 

afán: los técnicos de Quintana Roo señalan que la certificación 

FSC es una forma de dar legitimidad al manejo forestal comuni-

tario, de darle prestigio fren-

te a la sociedad, con los mis-

mos efectos.  

En resumidas cuentas, hay al 

menos medio centenar de 

comunidades forestales en 

México que han llevado su 

compromiso con la sustenta-

bilidad un paso más allá. No 

les ha bastado con cumplir 

los requisitos y exigencias de 

las autoridades, y han opta-

do por someterse a un pro-

ceso costoso y difícil, pero con resultados muy benéficos para el 

bosque, para sus dueños y para sus empresas.  

 

Reformar la cadena para impulsar el desarrollo 

A pesar de que el esfuerzo por conservar y manejar un bosque 

bajo principios de sustentabilidad genera beneficios para todo el 

país, hasta ahora sus costos han recaído casi en exclusiva en las 

comunidades forestales. Es cierto que algunas, pocas, empresas 

y corporativos han optado por consumir productos certificados, 

principalmente de papel, cuando están muy a la mano. También 

es cierto que el gobierno ha apoyado a estas comunidades privi-

legiándolas a la hora de la distribución de sus apoyos y subsi-

diando los costos de algunas de las evaluaciones. Con todo y lo 

loable de estas medidas, es apenas una fracción de lo que podría 

hacerse para repartir de forma más justa los costos de la susten-

tabilidad y para garantizar que todos disfrutemos de sus benefi-

cios en el largo plazo.  

La clave para que las acciones del gobierno y de los grandes cor-

porativos repercutan verdaderamente en el estado de bosques y 

comunidades no está en los subsidios ni en medidas de difusión 

o imagen. La clave está en el uso  de su enorme poder de com-

pra para privilegiar los productos prevenientes de aquellas co-

munidades forestales que realizan un buen manejo de sus bos-

ques,  abriendo opciones para que ellos puedan convertirse en 

sus proveedores, gestionando así su cadena de suministros para 

hacerla más sustentable.  

Esfuerzos como ése han sido vistos desde hace tiempo como 

una herramienta mediante la cual empresas o entidades públi-

cas comprometidas con el medio ambiente pueden llevar a cabo 

ese compromiso. La gestión, 

o el manejo, de la cadena de 

suministros es la 

“coordinación sistemática y 

estratégica de las funciones 

de negocio tradicionales y de 

las tácticas que atraviesan 

esas funciones de negocio, al 

interior de una compañía en 

particular y de las demás em-

presas en una cadena de su-

ministros” (Mentzer et. al., 

2001). Hasta ahora, los es-

fuerzos para incorporar la sustentabilidad en estos procesos se 

han centrado en evitar daños al medio ambiente (Golici y Smith, 

2013), pero también se pueden realizar para provocar benefi-

cios, privilegiando ciertas prácticas o ciertos tipos de proveedo-

res. Ésta última es, de hecho, la lógica detrás de las políticas de 

compras centradas en Comercio Justo, por ejemplo, que no bus-

ca corregir un daño sino privilegiar a los pequeños productores.  

Esfuerzos de esta naturaleza ya se han llevado a cabo antes en el 

país. El Proyecto de Cadenas Productivas Verdes, impulsado por 

la Comisión para la Cooperación Ambiental y mantenido y am-

pliado luego por la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 

Naturales (Semarnat) reunió tan solo en un primer momento a 

catorce compañías “ancla” como Jumex o Grupo Modelo, traba-

jando con 177 proveedores. El Proyecto arrojó buenos resulta-

dos, y las empresas que participaron en él implementaron inno-

vaciones que llevaron a un mejor desempeño ambiental de cada 

eslabón de la cadena y a que los productos finales tuvieran un 

ciclo de vida menos dañino con el entorno (van Hoof y Thiell, 

2014). Además, la experiencia mostró que los grandes compra-

dores de materias primas y productos intermedios pueden jugar 

un importante papel en transformar las prácticas de sus provee-

dores (van Hoof y Thiell, 2015). 

Inclusive se tienen ya experiencias en materia forestal en Méxi-

co, aunque limitadas a la industria maderera. En Durango, por 

ejemplo, empresas como Forestal Halcón, Forestal Alfa y Fores-

tal Líder realizaron un intenso trabajo con sus proveedores para 

mejorar su desempeño y lograr que alcanzaran los estándares 

necesarios para certificarse (Klooster, 2006).  
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Para que las empresas y gobiernos de los tres órdenes gestionen 

su cadena de suministros para incentivar el manejo forestal sus-

tentable y comunitario y, con ello, contri-

buyan a sentar bases sólidas para el 

desarrollo del país, el FSC es enorme-

mente útil. Por la dinámica misma de la 

certificación en el país, quien compra 

madera certificada está, casi necesaria-

mente, comprando madera producida 

por comunidades forestales. Además, la 

exigencia misma del estándar garantiza 

que no sólo es comunitaria sino además 

ambientalmente responsable y social-

mente incluyente.   

El FSC tiene la ventaja, además, de con-

tar con un certificado de cadena de cus-

todia bien estructurado y que tiene una 

presencia consolidada en México, con 

más de 100 certificados vigentes. Esto, 

además de dar certidumbre sobre el ori-

gen de los productos, permitiría tanto a 

las empresas “ancla” como a las empre-

sas intermedias que participaran en una cadena de suministros 

gestionada para la sustentabilidad distinguir sus productos más 

allá de ese esfuerzo en particular. El uso del sello FSC en sus pro-

ductos podría repercutir favorablemente en sus ventas y, según 

han mostrado distintos estudios, ciertamente beneficiaría su 

reputación ante el público (Golici y Smith, 2013; van Hoof y 

Thiell, 2015).  

En el caso de los gobiernos, exigir a sus proveedores que incor-

poren a los productores certificados, no es sólo una alternativa, 

sino una obligación. El artículo 26 de la Ley de adquisiciones, 

arrendamientos y servicios del sector público ya establece que 

“Tratándose de adquisiciones de madera, muebles y suministros 

de oficina fabricados con madera, deberán requerirse certifica-

dos otorgados por terceros previamente registrados ante la Se-

cretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, que garanti-

cen el origen y el manejo sustentable de los aprovechamientos 

forestales de donde proviene dicha madera”. No obstante que 

es vigente este ordenamiento de ley, el gobierno ha hecho caso 

omiso y hoy en día toda la obra pública que consume miles de 

pies tabla de madera no usa  materiales certificados, aun cuando 

existe una amplia oferta de las propias comunidades forestales. 

La experiencia del Instituto Estatal de Educación Pública de Oa-

xaca muestra que es posible que las dependencias públicas asu-

man un compromiso con la sustentabili-

dad y con el bienestar de las comunida-

des que manejan sus bosques.  Este caso 

es prueba de las muchas de las ventajas 

añadidas de adoptar una política de 

compras y de desarrollo de proveedores 

que privilegie a los productores comuni-

tarios. La compra, en 2005, de moviliario  

escolar a tres comunidades oaxaqueñas, 

condicionada a que mantuvieran la certi-

ficación de sus bosques, no sólo permitió 

la generación de empleos en zonas de 

alta marginación, como las sierras Norte 

y Sur del estado, sino que sirvió de base 

para el desarrollo de TIP Muebles, una 

integradora y fábrica de muebles  que 

hoy es modelo a nivel mundial (Klooster 

y Mercado Celis, 2015).  

 

Conclusiones 

La presencia por más de 20 años del  FSC en México, certificando 

el buen manejo de los bosques  es muestra del compromiso de 

las comunidades forestales mexicanas con la conservación de los 

recursos naturales y con el desarrollo forestal sustentable. Hasta 

ahora, los costos de llevar a cabo un manejo de los bosques bajo 

estándares internacionales han recaído principalmente sobre 

sus hombros, y la industria consumidora de productos foresta-

les, al igual que los gobiernos de los tres órdenes, se ha quedado 

atrás y no ha querido voltear a ver a las empresas comunitarias 

bajo el pretexto de que son ineficientes. De esta manera en Mé-

xico no se ha sabido aprovechar la enorme herramienta para 

promover la sustentabilidad que representa la certificación. Está 

ampliamente documentado que la certificación es una oportuni-

dad, tanto para consumidores como para proveedores, de gene-

rar procesos producción y de consumo de bajo impacto con al-

tos beneficios economicos y sociales.  

Salvo algunas excepciones, el apoyo que se ha brindado a las 

comunidades certificadas desde el gobierno y la iniciativa priva-

da se ha centrado en la entrega de subsidios para pagar los cos-

tos de las evaluaciones de certificación. Para tener un impacto 

verdadero se requiere ir más allá y privilegiar la compra de pro-
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ductos forestales certificados, abrir opciones para convertir a las 

comunidades en proveedores formales y gestionar la cadena de 

suministros de cada empresa o entidad pública para que sea 

realmente sustentable. Para lograrlo, el FSC ofrece una herra-

mienta formidable.  

Por las características del sector forestal mexicano y por la histo-

ria de la certificación en la materia en el país, comprar madera 

certificada implica en casi la totalidad de los casos comprar ma-

dera de comunidades forestales. Por la dureza del estándar FSC, 

se tiene la certeza de que esa madera fue obtenida en forma 

ambientalmente responsable y socialmente incluyente. Desarro-

llar una cadena de proveedores certificados tiene la ventaja aña-

dida de que, por la presencia de un estándar de cadena de cus-

todia FSC, permite a las empresas intermedias y, según los casos, 

inclusive a las empresas “ancla”, distinguir sus productos en el 

mercado con el sello del árbol y la palomita FSC.  

Empresas y gobiernos tienen, así, una oportunidad de contribuir 

al desarrollo sustentable sin grandes costos añadidos y con be-

neficios que vienen desde un mercado más sólido hasta una ca-

dena productiva más eficiente (Golici y Smith, 2013). 

Aprovecharla es cuestión, también, de justicia.  


